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“…El día siguiente a la 
masacre desperté con un 
dolor en el pecho. Me 
quedé tumbado en la 
cama sin que nadie se 
percatara de mi quietud; 
tras unos minutos, la 
desesperación me llevó a 
reunir fuerzas y al 
levantarme escuché algo 
quebrándose. Ya está, 
pensé, estoy muerto…”

☛ El campo de quietud
por Sara Lozano Bayona 
(15 años)
Categoría II,  Primer Concurso de 
Cuento Plantas I Palabras
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“…Sus raíces 
demostraban la fuerza 
sobrenatural que la 
aferraba al pantano. Su 
tronco lo cubrían una 
mezcla de lirios y 
hortensias multicolores 
que se extendían por 
todas las ramas, más allá 
de la vista de Olivo. 
Seguro tocaban el cielo. 
Miles de bombillas 
giraban a su alrededor, 
los grillos y las 
chicharras le dedicaban 
su canto, y los voladores 
descansaban en ella 
mientras observaban los 
cuatro invitados…”

☛ Cuando los lirios 
y las hortensias
por Elvira Puello Flórez (20 años)
Categoría III,  Primer Concurso de 
Cuento Plantas I Palabras
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“…Hoy las perseguí para 
que me transformaran; 
seguro me veían como 
una gigante y por eso no 
lo hicieron. Caminaban 
sin saludarme. No se 
dieron cuenta que llevo 
chocolates en el bolsillo y 
soy una niña exploradora 
que deja vasos con agua 
al lado del árbol por si 
toca lanzarlos a Babas, el 
perro hambriento de la 
vecina. Nunca se sabe…”

☛ ¡Hormigas!
por Claudia López Zuleta (34 años)
Categoría III,  Primer Concurso de 
Cuento Plantas I Palabras
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☛ El rastro de los colores 
amontonados
por Camilo Espitia Bernal (21 años)
Categoría III,  Primer Concurso de 
Cuento Plantas I Palabras

“…Intentó calmarse y 
regular su respiración 
mientras miraba la 
pared pintada de 
amanecer. Era un día 
claro y el ruido de los 
pájaros le permitía 
volver a 
familiarizarse con la 
realidad. Miró a 
través de la ventana y 
a lo lejos estaban las 
montañas forradas de 
una selva oscura que 
llegaba hasta el 
resguardo. Todo 
seguía normal…”
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“…Un día, Adrián no 
soportó más ver ese 
rostro pálido. Mientras 
ella se bañaba tomó unas 
tijeras decidido a cortar 
cada tallo del miserable 
jardín que la había 
enterrado viva. Cuando 
Valeria salió, él estaba 
llorando. Ella se acercó, 
le quitó las tijeras y 
empezó a acariciar cada 
una de las flores…”

☛ ¡Vida!
por Johan Sebastián Hernández 
(23 años)
Categoría III,  Primer Concurso de 
Cuento Plantas I Palabras
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“…Por la tarde, cuando 
estábamos cansados, el 
viejo aún tenía fuerza 
para cargarnos en sus 
hombros y bajarnos al 
pueblo. –Tú eres nuestro 
primer árbol− le dije. 
–Un árbol de niños− me 
respondió a carcajadas. 
Luego de dejarnos en 
casa volvía a subir el 
cerro, esta vez cargado 
con baldes de agua para 
el sembradío…”

☛ El árbol de los niños
por Guillermo Canales (47 años)
Categoría IV,  Primer Concurso de 
Cuento Plantas I Palabras
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“…Por un momento, entre 
el café y el frío, el 
mundo se detuvo; 

me vi corriendo en el 
patio, infantil, sonriente 

y rozagante.
Todos mis recuerdos de 
años mozos los vi pasar 

en ese instante, 
corriendo por el solar con 
mis botas pantaneras sin 

miedo al frío,
recordé todas las 

historias que en el pueblo 
de niño había vivido…”  

☛ Inhalación 
por Óscar Andrés Viáfara Ramírez 
(44 años)
Categoría IV,  Primer Concurso de 
Cuento Plantas I Palabras
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“…Ángel, de tres años, 
conducía el vehículo 
con solemnidad dada la 
delicadeza del difunto, 
un copetón que 
arrancaron demasiado 
tarde de las fauces de 
Melvin. Rocío 
caminaba atrás 
cargando al joven gato 
amarillo que no quería 
sentirse apretujado, 
aunque a veces era 
objeto del tire y afloje 
entre los dos hermanos 
para ver quién lograba 
llevárselo a la cama…”

☛ El jardín de Chanchangorri
por Ana María Arzuaga C. (57años)
Categoría IV,  Primer Concurso de 
Cuento Plantas I Palabras


